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ESPEIflUZfl 
Vivirnos leii lfo I-.' i¡ i i alüiosíe-

i"a pe.siinisla, qih' llevn al aiúiru) 
[)rofmi lo 'lesfoiisnelü 
. Partiré qufi üspaf) i lia «-aido en 
l*i (iQsesperáHon lipl siiicMa 

Anuri' |is'f\i>ieslosi [)rpsaj?ios de 
luiovos males, las péi'di las lie loda 
íó y loan ésiioraiizá iJe reilencion, 
eslo s»» lee en la prensa, sp i"e|)ile A 

o ijíis horas y es coiivcilcirnit-iilo 
intimo tie I» coirciencja nai iona! 

GlierUrnenle que el cuailro ni> 
puede ser mas Irisle. La imnoi'aii-
dad , el agio'en lodás las esferas; 
la adminislravión explotando al 
conli'ibuyenle, el contribuyente 
ocultando su riqueza para enga-
flar á la administración; arriba la 
sorpresa, el favoritismo o el des­
enfreno, abajo íru'-liflcaiilo la se­
milla de los vicios más repugnan­
tes, y en una palabra, en lodos 
los ordenes el •lescoociarto social. 

Ante tan lastimoso espectáculo, 
los espíritus más íuertea se aco­
bardan , el anifno se abale, y nos 
retraemos lodos de la lucha, co­
mo si pesara sobre nosotros un 
fatalisí 10, Imposible de vencer. 

ISo lo dudéis, el pesimismo es 

enei'vante y acaba por agotar to­
das las enei'gias. Es pi"eciso<iirigir 
el entendimiento y la voluntad á 
reclia/arlo 

Aun recargando de tintas el cua­
dro sombrío que o f r c e la situación 
(le la I'atria, no podemos, no de­
bemos aceptar que llegue A la anu-
lation. ¿Puede España convertirse 
en una nueva patria? 

Posible sera si entregados al ex-
exceplicismo, renegarnos de la pa­
tria y de la sociedad española. 

Esto es absar<Jio y hasta ¡Amo­
ral. 

No , yo no quiero creerlo, no 
quiero perder la esperanza. 

La Historia me ensena que los 
momentos actuales, con ser tan lú­
gubres, no son mas negros que 
otros muchos períodos en la vida 
de nuestra nación. 

Cierto que acabamos de perder 
los últimos restos de nuestro po­
der colonial, y que en tal concepto 
ningún momento nistórico puede 
compararse con el presente. Pero 
confesemos que la pérdida de nues­
tra* colonias era una catástrofe 
descontada hace tiempo, que todo 
el mun<lo presentía y . . . ¿ p o r q u é 
no decirlo? que las madres españo­
las deseaban. 

No siüiiiflca es toque nos resig­

nemos con la vergüenza, no. Pero 
volviendo á la Historia, podemos 
demostrar que con nuestras derro­
tas, nuestras pérdidas y nuestras 
catástrofes de hoy, representa Es­
paña en el concierto" del mundo, 
papel mas importante que en las 
postrimerías del pasado siglo, por 
ejemplo. 

¿Cuál era entonces el nivel mo 
ral de nuestro pueblo? Arriba la 
imbeciüüidad de Garlos IV y los 
escándalos de Godoy y María Lui­
sa At)ajo el pueblo abyecto de 
«Pan y Toros», que nos pinto Jo-
vellanos. Poco después, sin ejérci­
to y sin marina, porque se perdió 
en Trafalgar, quedaba a merced 
de las ambiciones de un coloso. No 
liabia al parecer, redención posi­
ble Y fué invadida poi- uua nación 
extraña, y, sin embargo no sucum­
bió Aquel pueblo, que parecía des­
provisto de vii-tudes cívicas escri­
bió con su sangre la epopeya de su 
independencia. 

Cual fuera el estado de la nación 
española, -illa por el aflo de 1833, 
lo retrata D. Miguel Agustín Prin­
cipe, en estas estrofas: 

Qenoración esclava 
Que rae escuchas óantar, no hachas ya 

(alarde 
De la de Mayo expléndida victoria. 
Sufre tu suerte y borra d« tu historia 
Los nombres do Daols y da Velarde. 
• • 

Déjame, pues, que el labio 
Voces de rabia y de dolor profiere, 
y cuanto más tus jílorias cantmr quiere 
Más tuoprobii recuerda y más te ajfravio. 

Cuando de libre y sabio 
Afladas el blasón al de a)?u<)rrido, 
Celebra el triunfo que alcanzar supi-ite; 
Mas siendo esclavo, miserable y triste 
No bables de glotia, lAnzala al olvido. 

Y el estado de lastimosa degra­
dación, pintado por Principe, no 
debió ser pasagero, porque siete 
años después, en 1S40, decía Es-
pronceda recargando el cuadro: 

Tumba vosotros solsdenuestragloria, 
De la antigua hidalguía, 
Del castellano honor, que la m iuioria 
Solo nos queda hoyldia. 

Vertud, juntando Us dolientes manos, 
LAgriúias ¡rt)! (|ue escalden la mejilla, 
.Mares de eterno llanto, castellano, 
No bastan á borrar nuestra mancilla 

GoQfes3nios que la pintura de la 
socieiad española de su tiempo, 
hecha por estos dos poetas, no pue­
de ser mas triste. El uno habla del 
oprobio del pueblo esclavo y mi­
serable, y el otro sostiene que de 
la hidalguía y el honor castellano 
ya no quería más que la memoria. 

Y, sin embarffo, aquel pueblo no 
murió. Cinco lustros después supo 
revivir y dignificarse, convirtión 
dose con asombro del mundo en 
verbo, de la democracia. 

Hoy heinos dado una tremendacai-
da l iemos sufrido en nuestro cuer­
po territorial, permítaseme la fra­
se, una ci'uenta y dolorosa ampu-
tacióD. Forzosamente ha de ser 
larga la convaleceücia En estos 
períodosse resienten en su ranclona-
miento los resortes todos del orga-
nisiho. Esta es la situación de Es­
paña. Pero no desesperemos. Ni 
está pierdlda para el m u n j o , ni co­
mo patria puede morir. I 

Tengamos fé. Del exceso del mal 
vendrá el i*emedk> 

T. II or«i^o de t« Tejera. 

En Zamora ha sido detenido un hon -̂
bre qufi se dedioaba á la iatroduooión 
fraudulenta do oarno do caballo desti­
nada á la oonfuüoión de embutidos. 

Y vamos re^^üiierándonos. 
Y menos mal. si la carne ostaba en 

buenas oondioionus de salubridad. 
Porque si después de acr de caballo 

estaba enferma .. ha hecho su suerte ul 
qoe U haya comido, 

* 
* • 

fnnibién deboria hacerla el matute­
ro; mas no lo ftitari un cacique á ([ulen 
agarrarse par.» que lo siquo libro y sin 
costas di I mal paso en que se ha me­
tido. 

Con lo cual aere ui'A la confianza dol 
desalmado indn.strial y si ayer vendió 

omoatidoB de carne decab«IIo,^ maftana 
los venderá fabricados oon oarfie de 
burro. 

Daspués de todo, no stria «1 primero 
que ha explotado esa industria. 

El general Ríos telagrafía.ail Holtt'm* 
n0( qu« los yankis neoosUaráO! oien mil 
hombres para dotoinar la oostaide La-
Zén. .,. ..:;:,,, 

A ese paso Is vida ot nn aopio. 
Si para dominar an la oosta neoealtan 

ese pico de lu)iQbr«i, me sospecho on 
4oado va A parar aato por parte d« los 
•obrinoa del tío Sam. « . 

A, echarse, la manta al hombro y .vol* 
verse á BU pais» 

Vivir psra «er. . 

En Madrid h« «ido detenido «n .faja-
ro de cuenta, qae ílwvabat>d«(4PÍ0ilt0s 
dies y ooho rofarios en «n iQáiletio.r. 

Bi tal pareoe que esufl repatriado qoe 
ha heieliQ la oawpaOa en Catt». i 

Y su ai;ost0 tanbiAa A Jaig*r pon:, el 
b o t í n . • . . ! ,.• .-, . : -i",! :-.H 

¿Dónde habrá optrado ese hombre?i> 

I , I lif) un: 

OESQEPARÍSi 

Por :Ó8 hovitviard$ di'oarria. mucha 
' • I . I í , - . 1 . . • , M. V ( ? , •( :'r, M > í - . 

gante graogis A la agradable temperatu-
ra que hacia aauella noche. A eso de Us 
once empezaroi) á ^orror ramqres que 
se acogiê ^on ooninórednilda/dí, verdade­
ramente no había mo¿Ívo para dí-eáríos 
ni.se habla sabido que;el Presraente e'«-

* ' ' ' f" j ' ' '-• • T i - . • i ' • • 

tuviera enfermo ni ningún periódico pn-
l}lioaba número extraordinario. Sin 
embargo los vendedores de periódioofí 
daban A sua.'parroquianos la noticia en 
voz baja. Por cierto que tari innreibié 
era [que algunos compradores al oír de 
labios de los muchachos qu(3 el Presi­
dente habia muorto llegaron A pegarles 
tomándolo que se le deota p )r una 
bruma de^mal género. 

Pero la Agencia Havas comunicó á 
los periódicos su nota efloial y en el 
trasparente de,estos apareció la Ipfaua 
ta nueva. 

Era la horade la salida de los teatros, 
se formaron grupos numerosísimos y 
poco A poco fuoron oonociéndosef dcta« 
lies de la muerte de Félix Fanr'e 

Al día siguiente y entre Bletes negrog 

BIBLIOTECA DE EL ECO 1>E CARTAGENA Ti^ LA PRINCESA líE LOS WRSlNdS Ydi 

—¿Y cómo queréis que contesten. seflor, si están 
esoondides? 

Paréelo tranquilizar esta respuesta A Mr. de [a 
Cbaamiere. 

— ¡Abrid al rey nuestro seflorl dijo con voz fuerte 
llamando por tercera vez A la puerta y aumentando 
I* cnriosidad de los vecinos, excitada por la presen-
ola de aqael aefioron en la casa de vecindad. 

IV 

Aún no habla trascurrido un minuto desde la in­
timación do Mr. de la Chaumiere, cuando se abrió 
la puerta, y apareció en ropas menores, envuelto eu 
ana capa, no menos que Pommeferre, queso echó 
A los pies de su scfior. 

—Yo no he tenido la onipa, dijo: es cierto que an­
duve algo torpe: pero sobrevinieron una multitud 
de incidentes imprevistos, seflor. 

—¿Lo ves? dijo Mr. de la Chaumiere mirando ñe­
ramente A Malegarde, qpe, pálido, ^sombrado, mi­
raba A Pommeferre de rodillas y pAlldo y temeroso 
A loé pies de su amo. 

— LcvAntate, g:t]opo, dijo Mr, de la Chaumiere; y 
entra tú, pillo. 

Ponifneferre le levantó, entró Mr. de la Cbaumíe-

—No seflor; pero sé que están allí. 
—¿Y por qué no has procurado informarte mejor? 
—Porque uo he querido perder tiempo, no sea 

que se nos escapen. 
—Dame mi capa, mi sombrero y mi espada y va­

mos allá, dijo Mr. de la Chaumiere; aiuchó será que 
DO hayas cometido alguna barbaridad: Lucas Cabe-
indo^no os hombre A quien se encuentra tan prento 
cuando se pierde. 

—Ea, seflor, ^ne le he buscado bien: ¿quién ha­
bia de figurarse que una dama y un caballero lia-
biaii de meterse en una casa de vecindad? Pero os 
afirmo que no me he engañado: han sido segoldus 
desde el postigo del jardín de la calle del Almendro 
sin perderlos de vista, 

—Puede ser, Malegarde, puede ser: vamos A verlo. 

III 

Un cuarto de hora daspues, Mr, de la Chaumiere, 
acompaflado de Malegarde, llamaba A la puerta del 
cuarto número 27 del segundo cerredor de la casa 
de vecindad. 

Nadie contestú. 
—¿Loves? dUo con irritación Mr. de la Chaumie­

re A Malegarde. 

i'^^r^^ ^ ^ ^ ^ ^ 

CAPITULO XXXII 

De «orne Malegurde, per, valerse de mal** acsates, 
•e eBooatiut ofa lo «ne ne kiuciika 

«I le i^ifortab* eaooBtrar» 

L cabo de media hora, durante 'Ja cual Üalé-
I garde se comió una gran porción de estofa» 

do de vaca y bebió dos botellas, abareoló'uorljojó", 
que lo primero que lilkofué pbdir de almoi'sar por 
6aenUdé'iraleítar(Íe!" ' " "•'•'''" 

—Pues seflor, df con ellpf, dijo Sqrgojo; j ia^n 
en eltégaiidó'(MÍrfé¿(ii',<nttWd 2t, éhana^e las 
habitaóló.eé'tiféjdi'é'á^ tt'i^8i^i-k8"'áe'fa c á ^ : ' " '"'̂  

' • . & : • 


